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1. Introducción: las Mujeres y la 
Arqueología Ecuatoriana

Victoria Domínguez Sandoval, Josefina Vásquez Pazmiño 
y María Auxiliadora Cordero

La arqueología ecuatoriana tiene más de un siglo 
de existencia, si tomamos como punto de partida 
los escritos de fines del siglo XIX de González 
Suárez, acerca de los pueblos originarios 
ecuatorianos, y las mujeres hemos sido parte de su 
práctica a lo largo de seis décadas, por lo menos. 
Sin embargo, aunque un sinnúmero de 
investigaciones arqueológicas se ha llevado a cabo 
con la participación de mujeres, la presentación y 
la publicación de los resultados siguen estando 
mayoritariamente monopolizadas por voces 
masculinas, lo que ha causado cierta invisibilidad 
del trabajo femenino en la arqueología. Los eventos, 
ya sean informales o académicos, siempre han 
estado encabezados por arqueólogos y estos han 
logrado mayormente excluir, tanto de los paneles 
de discusión de investigaciones como de las 
memorias resultantes y otras publicaciones 
científicas, a las mujeres que han formado parte 
de los equipos de trabajo. Esta situación no es solo 
evidencia de desigualdad de género en la disciplina, 
sino que de paso sesga la interpretación de los 
datos de la historia precolombina. Desde el punto 
de vista teórico y de interpretación de la información 
obtenida en nuestros proyectos, tal vez no se 
observará al momento mucha diferencia con lo 
que hacen los hombres. A pesar de esto, ahora, y 
tal vez más aún en el futuro, cuando la arqueología 
en el país continúe desarrollándose y expandiéndose 
a nuevos temas y más investigaciones, las 
arqueólogas podemos considerar aspectos del 
pasado que una visión exclusivamente masculina 

puede pasar por alto. Aunque solo implique el 
pensar en la presencia de mujeres y niños en 
contextos antiguos, o la posibilidad de mujeres en 
actividades tradicionalmente consideradas 
masculinas, el aporte de las mujeres y el colaborar 
entre los géneros, enriquece la disciplina. 

La situación de invisibilidad ha generado que 
mujeres que hacemos arqueología busquemos 
espacios para contar a la comunidad que sí hay 
mujeres arqueólogas y que, además, tenemos una 
mirada particular sobre los contextos arqueológicos 
y su valor en la comunidad. Si bien usamos las 
mismas teorías, métodos y técnicas de la arqueología 
que los colegas hombres, la diferencia podría 
encontrarse en la forma de abordar a la comunidad, 
de relacionarse con ella. Frecuentemente buscamos 
la manera de incorporar a mujeres y niños de las 
zonas donde trabajamos, en actividades de 
socialización de nuestros proyectos y resultados. 
Otro aspecto en el que difiere la arqueología hecha 
por mujeres es en la tendencia a que las directoras 
de proyectos, profesoras, jefes de equipos de trabajo, 
y demás investigadoras, tomemos un mayor papel 
de mentoras de otras mujeres, pero también de 
hombres, que se inician en la carrera. Esta tendencia 
tiene probablemente su origen en el hecho de que, 
por ser mujeres, hemos debido enfrentar algunas 
dificultades en la profesión y, en general, intentamos 
salvar las diferencias al trabajar con las nuevas 
generaciones. 

La situación ha mejorado, pero todavía muchas 
mujeres, incluso aquellas que recién se inician en 




